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    Prólogo


    


    Santorini, Grecia, 1990


    


    Megera Saatsakis, completamente inmóvil, contemplaba desde el borde del acantilado un mar tan azul que dolía mirarlo. En el aire flotaba un olor a salitre, a aceite de oliva procedente de las carretas de los vendedores y a sol, un aroma acogedor y único de la región. Los ardientes rayos del sol le acariciaban la piel bronceada y la fuerte brisa hacía que el sencillo vestido blanco se le pegara al cuerpo. A sus pies veía los barcos surcando las suaves olas de un modo tan etéreo que la transportó a los días de su infancia, cuando recorría esos mismos acantilados con sus padres mientras ellos se esforzaban por empaparla de lo que significaba ser griega.


    Era una de las panorámicas más hermosas del mundo, y cualquier persona de veinticuatro años estaría encantada de contemplarla.


    Ojalá fuera una de esas personas.


    En cambio, odiaba ese lugar con un encono irracional. Para ella Grecia significaba muerte, sufrimiento y tristeza infinita, y antes de volver a poner un pie en ella, preferiría verse atravesada por un millar de anzuelos.


    La larga melena rubia que se había recogido en una coleta le azotaba la piel mientras buscaba algo que la ayudara a aclararse las ideas. Pero era imposible.


    Lo único que experimentaba era ira contenida.


    Su padre estaba muerto. El padre con el que no se hablaba. Había muerto tal cual había vivido: persiguiendo un sueño absurdo y peligroso que además de su vida, también se había llevado la de su madre, su hermano, su tío y su tía.


    «La Atlántida es real, Gery. La estoy sintiendo ahora mismo. Está en el Egeo, justo debajo de donde nos hallamos, como una reluciente piedra preciosa perdida, esperando a que la encontremos y le enseñemos al mundo la belleza que un día poseyó.»


    Todavía escuchaba la hipnótica voz de su padre mientras le cogía la mano y la instaba a colocarla sobre la superficie del agua para que sintiera la suavidad de las olas y el susurro que dejaban al rozar su diminuta palma. Aún veía ese apuesto rostro, el entusiasmo que lo inundaba, cuando le contó por primera vez por qué pasaban tanto tiempo en Grecia.


    «Vamos a encontrar la Atlántida y a enseñarle al mundo sus maravillas. Que no se te olvide, nena. Está ahí y nuestra familia ha sido elegida para revelar su magia.»


    Ese había sido su disparatado sueño. Un sueño que él había deseado mostrarle durante toda la vida, pero a diferencia del resto de su pirada familia, Gery no era tan tonta como para tragárselo.


    La Atlántida era un mito absurdo creado por Platón a modo de metáfora para explicar lo que sucedió cuando el hombre se rebeló contra los dioses. Al igual que el Necronomicón de Lovecraft, solo era un invento ficticio en el que la gente ansiaba creer hasta tal punto que algunos estaban dispuestos a sacrificar cualquier cosa por encontrarlo.


    En esos momentos su padre descansaba en la isla que tanto había amado. Había muerto amargado y desilusionado. Solo era el cascarón de un hombre que había enterrado a su querido hermano, a su hijo, a su mujer…


    ¿Y para qué? Todo el mundo se había reído de él. Todos lo habían ridiculizado. Había perdido su trabajo, junto con la respetabilidad de la que disfrutaba como profesor de universidad, y la única vía que le había quedado para publicar sus investigaciones pasaba por financiarlas de su propio bolsillo.


    Joder, hasta ese tipo de editores se había reído de él y algunos incluso lo habían rechazado, ya que no estaban dispuestos a publicar sus ridículos artículos ni aunque él corriera con los gastos. Sin embargo, siguió con su afán y le dio a la gente más razones para seguir burlándose, cosa que hicieron a placer.


    A pesar de todo, al menos lo había visto una vez antes de que muriera, y tampoco había muerto solo como él temía. En contra del diagnóstico del médico, había conseguido resistir hasta que ella llegó en un vuelo procedente de Estados Unidos y apareció en su habitación del hospital. Aunque el encuentro fue breve, le había bastado para hacer las paces con él, de modo que pudiera morir sin el peso de la culpa por haberla abandonado mientras proseguía con su búsqueda.


    Ojalá el encuentro también le hubiera reportado a ella un poco de paz. En lo concerniente a su padre, era incapaz de encontrar el perdón. Por muchas explicaciones que su abuelo le hubiera dado para que lo entendiera, sabía la verdad. Lo único que ese hombre había amado en la vida era su sueño y había sacrificado a toda su familia en pos de él.


    En esos momentos, a los veinticuatro años de edad, no tenía ni hermano ni padres.


    Estaba completamente sola en el mundo.


    Y la promesa que le había hecho a su padre en el lecho de muerte, la promesa de seguir con sus investigaciones, la abrasaba como una llama. Había sido débil, cosa que ocurría en raras ocasiones. Pero al ver la imagen de ese hombre frágil y preocupado que yacía en la fría cama del hospital aferrándose a la vida con uñas y dientes, se sintió incapaz de hacerle daño, pues lo único que él quería era morir sabiéndose perdonado pese a los ocho años que habían pasado sin apenas hablarse.


    Torció el gesto mientras contemplaba cómo rompían las olas en la arena blanca.


    —Que encuentre la Atlántida… ¡y una mierda! No voy a arruinar mi vida como hiciste tú, papá. No soy tan tonta.


    —¿Señorita Kafieri?


    La pregunta, hecha por una voz con un marcado acento griego, la hizo volverse y se encontró a un hombre bajo y rechoncho de unos cincuenta años que estaba mirándola. Era Cosmo Tsiaris, un primo de su padre que trabajaba como abogado de la familia en Grecia. También podía decirse que era socio de la empresa de salvamento de su padre y que había jugado un papel crucial a la hora de obtener los permisos y los inversores necesarios para garantizar la continuidad de su antediluviana búsqueda.


    Aunque conocía a Cosmo desde que era pequeña, dio un respingo por su forma de saludarla. Kafieri era el apellido paterno, pero lo había cambiado cuando rechazaron su solicitud de admisión en la universidad a pesar de que cumplía todos los requisitos exigidos. Ningún departamento de Historia, Lengua Clásica o Antropología que se preciara aceptaría jamás entre sus filas a un Kafieri por temor al descrédito. Así que aprendió a usar el apellido de soltera de su madre para proteger su credibilidad y su reputación.


    Al igual que el resto de su familia más próxima, Gery Kafieri había muerto en esa isla.


    —Soy Megera Saatsakis.


    —¡Se ha casado! —exclamó Cosmo con una sonrisa radiante.


    —No —dijo sin más, y el buen humor del hombre se desinfló como un globo ante sus ojos—. Me cambié el apellido Kafieri cuando regresé a Estados Unidos hace ocho años y reclamé mi emancipación a los tribunales.


    La cara de Cosmo puso de manifiesto que no comprendía por qué lo había hecho, pero a ella le daba igual. Dado que el hombre procedía de una cultura patriarcal, jamás lo entendería.


    Sin hacer referencia a sus palabras, pero con el ceño fruncido, Cosmo le tendió una cajita.


    —Le dije a Eneas que en caso de que muriera, me aseguraría de que su hija tuviera esto. Sigue siendo su hija, ¿verdad?


    —Sí —contestó, pasando del sarcasmo. ¿Qué idiota admitía tener un padre que era el hazmerreír de la gente?


    La idea le provocó una punzada. La verdad fuera dicha, quería a su padre. Lo había querido incluso cuando el dolor y el afán por continuar con su búsqueda lo privaron de todo, hasta de la cordura y la salud. ¿Cómo no iba a quererlo? Cuando era pequeña fue un padre cariñoso y entregado. Se distanciaron al llegar a la adolescencia, cuando ella comenzó a cuestionar su investigación y su afán.


    «La Atlántida es una gilipollez, papá. Tu investigación es una gilipollez. No quiero seguir en este dichoso barco. Soy joven y quiero tener amigos. Quiero ir al instituto y ser normal. ¡Estás malgastando tu tiempo y mi vida!»


    Esas palabras, pronunciadas el mismo día que cumplía quince años, le valieron tal bofetón que todavía le picaba la cara.


    «No te atrevas a menospreciar lo que hizo tu madre. Lo que hizo tu tío, mi hermano. Dieron su vida por esto.»


    Seis meses después su propio hermano también murió al quedarse atrapado en las profundidades del mar, sin oxígeno. Esa fue la gota que colmó el vaso entre su padre y ella. No estaba dispuesta a morir como Jasón. No iba a entregar su vida por los sueños de otra persona… jamás.


    Así que ¿qué más daba que le hubiera hecho esa promesa a su padre? Estaba muerto. Nunca sabría que la había roto. Había muerto feliz, y ella por fin podía dejar atrás el pasado y seguir con su vida en Estados Unidos.


    Al igual que hizo su abuelo, abandonaría ese país y no volvería a pisarlo en la vida.


    Cosmo le entregó una caja blanca sin adorno alguno y la dejó sola para que la abriera.


    La miró unos minutos, temerosa de lo que pudiera encontrar. ¿Sería algún tipo de recuerdo personal que la dejaría hecha un mar de lágrimas? Estaba harta de llorar por un hombre que le había roto el corazón tantas veces que había perdido la cuenta hacía mucho tiempo.


    Claro que la curiosidad acabó ganando la partida y abrió la caja. Al principio solo vio papel de seda arrugado y tuvo que rebuscar hasta el fondo para dar con el contenido.


    Y lo que encontró la dejó alucinada. Ni siquiera era capaz de asimilar lo que veía a pesar de tenerlo en la palma de la mano, a plena luz del sol.


    Había dos cosas. Una parecía ser un kombolói, una especie de rosario pequeño que algunos griegos usaban para relajar la mente, pero distinto a todos los que había visto. Tanto el diseño como la época en la que lo hicieron parecían ser anteriores a los de cualquiera de los conocidos en la actualidad. Estaba compuesto por quince cuentas de una piedra extraña de color verde iridiscente, talladas con diminutas escenas cotidianas de personas ataviadas con unas vestiduras que nunca había encontrado en sus investigaciones. Cada una de las cuentas estaba separada de la siguiente por una pequeña bolita de oro adornada con la imagen de un sol atravesado por tres rayos. En lugar de la medalla tradicional que colgaba de un kombolói normal, ese tenía una especie de moneda con unos caracteres grabados parecidos al griego clásico, pero diferentes. Tan diferentes que ni ella, que había crecido leyendo esa lengua, era capaz de descifrarlos.


    Al igual que cualquier objeto hallado en una excavación, el kombolói tenía un hilo rojo del que colgaba una etiqueta blanca donde su padre había anotado su procedencia y características:


    


    1/9/87


    A 1,50 m del nivel (véase pág. 42)


    Datación: 9529 a.C.


    Piedra verde desconocida/sin verificar


    Caracteres desconocidos/sin verificar


    


    La antropóloga que moraba en su interior se hizo con el control al comprender lo que aquello podía significar desde el punto de vista histórico. Si la datación era correcta…


    La sofisticación y lo avanzado de la técnica utilizada con el oro no tenían precedentes. En aquella época los griegos no poseían tales conocimientos. De hecho, los grabados eran tan precisos que parecían hechos de forma mecánica y no a mano. Simple y llanamente, once mil años antes la Humanidad no poseía las herramientas necesarias para crear algo tan complicado.


    ¿Cómo era posible?


    Intrigada, pasó al segundo objeto que contenía la caja, una bolsita de cuero que aún yacía en el fondo. También estaba etiquetada.


    


    10/7/85


    Datación: 9581 a.C.


    Metal desconocido/sin verificar


    


    Frunció el ceño y abrió la bolsita, donde encontró cinco monedas de distintos tamaños. Eran antiguas… muy antiguas y cubiertas de pátina. Al igual que el objeto anterior, era imposible que existieran monedas tan antiguas. En el período que su padre había anotado y especialmente en Grecia, no existían. Y al igual que el kombolói, en las monedas también aparecían esos extraños caracteres. Sin embargo, vio algo bajo ellos que sí pudo identificar, porque estaba escrito en griego clásico: «Provincia atlante de Kirebar».


    ¡Por el amor de Dios!, pensó.


    Las monedas tampoco parecían haber sido creadas de forma artesanal y el metal no se parecía a nada que hubiera visto antes. Tenía un color anaranjado inusual en la plata, el oro, el bronce, el cobre o el hierro. Tal vez fuera una rara aleación de dichos metales, aunque tampoco lo creía posible.


    ¿Qué demonios era?


    Pese a la pátina, los grabados eran tan claros, precisos y detallados como los de una moneda moderna.


    Giró la más grande de las cinco con el corazón desbocado para ver la otra cara. Estaba marcada con el mismo símbolo que había encontrado en el kombolói. El sol atravesado por los rayos. Y sobre el símbolo se veían los caracteres desconocidos y su traducción al griego clásico: «Que Apolimia nos proteja».


    Contempló la antigua escritura sin dar crédito a lo que veía. ¿Apolimia? ¿Quién era Apolimia?


    En la vida había oído ese nombre.


    —Es una falsificación.


    Tenía que serlo y, sin embargo, supo la verdad mientras miraba la moneda. No eran falsificaciones. Su padre debió de encontrarlas en alguna de sus muchas excavaciones en el Egeo.


    Eso lo había impulsado a seguir adelante mientras el resto del mundo se reía de él. Tenía pruebas de una verdad que ella se había negado a creer.


    La Atlántida era real.


    Y si lo era, eso quería decir que su padre había sido la víctima de la incredulidad de todos… ella incluida. Se sintió embargada por el dolor y la pena al recordar todas las discusiones que habían mantenido a lo largo de los años. Lo había tratado exactamente igual que el resto del mundo.


    ¡Dios, la de peleas que habían tenido por ese tema! ¿Por qué no se lo había dicho nunca? ¿Por qué la había mantenido al margen de un descubrimiento de ese calibre?


    Por desgracia, sabía la respuesta.


    Porque no lo habría creído. Aunque me las hubiera enseñado en el lugar preciso donde las encontró. Me habría reído de él y se las habría lanzado a la cara, reconoció para sus adentros.


    Seguramente había querido ahorrarse el dolor de tener que enfrentarse a sus burlas.


    Cerró la caja y se la llevó al pecho mientras se arrepentía de todas las palabras desagradables y de todas las críticas que había pensado sobre él durante todos esos años. ¿Hasta qué punto lo habrían herido esas palabras? Ella, que debería haber tenido fe en él, lo había tratado con la misma crueldad que los demás.


    Y ya era demasiado tarde para remediarlo.


    —Lo siento mucho, papá —murmuró entre lágrimas.


    Al igual que los demás, lo había tildado de loco. De desinformado. De imbécil.


    Sin embargo, había logrado encontrar esos objetos. Unos objetos que eran reales.


    La Atlántida es real, se repetía una y otra vez. Con la mirada clavada en el horizonte, más allá del mar azul, aferró la caja con fuerza y recordó lo último que le había dicho a su padre: «Que sí, te lo prometo. Yo también buscaré la Atlántida. No te preocupes, papá. Está en buenas manos».


    Unas palabras precipitadas y huecas, pero que lo habían reconfortado.


    «Está ahí, Gery. Sé que la encontrarás y la verás. Tú. La verás. Me recordarás por lo que soy, no por lo que tú creías que era.»


    Después se quedó dormido y murió al cabo de unas horas mientras ella le cogía la mano.


    En el momento de su muerte no era una mujer adulta, había vuelto a ser una niña. Una niña que solo quería tener de vuelta a su padre. Que ansiaba que alguien la consolara y le dijera que todo saldría bien.


    Pero no había nadie en su vida que pudiera decírselo. Aunque la apresurada y absurda promesa que le había hecho acababa de cobrar sentido.


    —Voy a hacerte caso, papá —susurró, dejando que la fragante brisa se llevara las palabras hasta dondequiera que su padre estuviese—, y no dejaré que hayas muerto en vano. Voy a demostrar que la Atlántida existe. Por ti. Por mamá y por el tío Theron y la tía Atenea… por Jasón. Cumpliré mi promesa aunque me lleve toda la vida hacerlo. Encontraremos la Atlántida. Te lo juro.


    De todas formas y mientras pronunciaba esas palabras totalmente convencida, no pudo evitar preguntarse si sería capaz de soportar el ridículo que había sufrido su padre durante toda su vida profesional. Seis semanas antes se había doctorado en Yale y en otoño comenzaba a dar clases en Nueva York. Había conseguido hacerlo a pesar de su juventud y se esperaban grandes cosas de ella… lo esperaba ella misma y las instituciones y los profesores que le habían otorgado dicho doctorado.


    Tomar ese camino era una locura. Lo perdería todo. Todo, todo y todo. Estaba a punto de dar un paso gigantesco. Un paso del que tal vez jamás se recobrara.


    Mi padre lo creía, pensó.


    Y su tío, y su madre.


    Habían entregado sus vidas por ese sueño a pesar de que el mundo se había reído de ellos. Y en esos momentos la segunda generación de tontos de la familia estaba a punto de seguir los pasos de la primera e irse a pique.


    Ojalá tuviera un destino mejor que ellos.


    De tal palo, tal astilla.


    No tenía más remedio que coronar la búsqueda porque, hasta que no lo hiciera, su nombre sufriría el mismo descrédito que el de su padre.


    —Que empiece el apedreamiento…
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    Santorini, Grecia, 1996


    


    —¡Mi reino por una pistola!


    Brian abrió tranquilamente la puerta del taxi que los esperaba en mitad de la concurrida calle y meneó la cabeza al escuchar la nota hostil en la voz de Gery.


    —No tienes ningún reino.


    Ella se detuvo en la acera para mirarlo. Dado el cabreo que tenía en esos momentos, le resultaba increíble que se hubiera atrevido a señalarle algo tan obvio. Las escabechinas de las que su lengua era capaz estando de muchísimo mejor humor del que tenía en esos momentos eran legendarias. Ese tío carecía de instinto de supervivencia.


    —Y tampoco tengo pistola. Así que mi gozo en un pozo, ¿verdad?


    Brian siguió tan tranquilo, cosa que no ayudó precisamente a mejorar su humor. ¿No había manera de mosquearlo aunque fuera una sola vez?


    —Me da en la nariz que te han denegado los permisos… otra vez.


    El «otra vez» sobraba. Muchísimo.


    —¿Qué me ha delatado?


    —Bueno, no sé. Tu forma de caminar por la acera apretando y aflojando los puños como si estuvieras estrangulando a alguien, o a lo mejor esa mirada que me estás echando ahora mismo como si te murieras de ganas de sacarme los ojos cuando yo no he hecho nada para cabrearte.


    —Sí que lo has hecho —lo contradijo, a sabiendas de que él estaba conteniendo la sonrisa. Gracias a Dios que era capaz de hacerlo.


    —¿Y qué es lo que te he hecho?


    —No tienes una pistola.


    Brian resopló.


    —Venga ya. No puedes ir por ahí disparando a todos los funcionarios griegos que se interponen en tu camino.


    —¿Nos apostamos algo?


    En ese momento lo vio apartarse de la puerta para dejarla subir al taxi. Brian era un cuarentón guapísimo de casi dos metros de altura. Muy elegante e inteligente. Pero lo mejor de todo era que poseía una fortuna que lo capacitaba para financiar su próxima incursión en la futilidad sin protestar demasiado.


    Por desgracia, lo de sobornar funcionarios no iba con él.


    ¿Por qué no podía encontrar un inversor corrupto? Estaba segura de que Brian debía de tener algún vicio, y en ese momento no se le ocurría uno más práctico que ese.


    —¿Qué hacemos ahora? —le preguntó él cuando se sentó en el taxi, a su lado.


    Suspiró, deseando tener una respuesta. Su equipo los esperaba en el barco, en el muelle, pero sin los permisos necesarios para excavar en los montículos que tanto ella como Tory creían que eran las antiguas murallas de la ciudad, lo único que podían hacer era sumergirse y admirar su hallazgo.


    Un triste consuelo. Era la mejor pista que habían descubierto en años.


    —Quiero otra muestra de sedimento.


    —Ya lo has analizado y reanalizado.


    —Lo sé, pero a lo mejor nos ayuda a convencer a las autoridades para que nos concedan el permiso.


    Sí, claro. Las autoridades se habían dedicado a marearla, enviándola de un lado para otro, y las palabras de la última reunión que había mantenido todavía resonaban en sus oídos: «Esto es Grecia, profesora Kafieri. Hay ruinas por todas partes y no voy a permitirle que comience a excavar el fondo del Egeo, una zona con un importante volumen de tráfico mercante, cuando lo único que me ofrece es otra quimera más sobre la Atlántida. Se lo digo en serio. Ya estoy harto de los buscadores de tesoros que intentan expoliar nuestra historia en su propio beneficio. No quiero ni uno más. Los griegos nos tomamos nuestra historia pasada con la mayor seriedad y está usted haciéndome perder un tiempo muy valioso. Buenos días».


    Le habían entrado ganas de golpearse la cabeza contra el escritorio de ese hombre hasta que cambiara de opinión o hasta que ordenara que la encerrasen en un manicomio. Aquello no tenía nada que ver con ningún tesoro, pero intentar hacérselo entender habría sido tan inútil como las alas de cera de Ícaro.


    —Tiene que haber algún modo de salvar este obstáculo.


    Brian se tensó.


    —No pienso involucrarme en nada ilegal.


    Por desgracia, ella tampoco.


    —No te preocupes, Brian. Yo tampoco tengo intención de ir a la cárcel por esto.


    Pero seguro que había algún modo de conseguirlo…


    Ojalá el dolor de cabeza desapareciera para poder pensar. Sin embargo, el pulsante dolor estaba decidido a arruinarle el día, al igual que el funcionario.


    Se acomodó en el asiento y observó los hermosos edificios y el paisaje urbano mientras los transeúntes caminaban de un lado para otro a través de las aceras. Ojalá fuera tan despreocupada como para deambular por las tiendas, comprando y riendo como hacía la mayoría de ellos. Por desgracia, nunca había ido de turismo a ningún sitio.


    Gery Kafieri siempre estaba trabajando. No tenía tiempo libre.


    Ninguno de los dos habló mientras el taxi se internaba por las estrechas y laberínticas calles que daban al puerto, donde los esperaba el barco de investigación. Mientras Brian pagaba, ella salió y cruzó la pasarela para comunicarle al equipo su estrepitoso fracaso.


    Tory fue la primera con quien se encontró. Su prima, que tenía quince años y era altísima, llevaba una larga melena castaña y unas gafas de cristales gruesos. Era una adolescente desgarbada, más interesada en sus libros que en cualquier otra cosa. Aunque no recordaba a su padre, Theron, era igualita que él. Descubrir la Atlántida era su única ambición.


    —¿Y? —le preguntó con una mirada expectante.


    Ella meneó la cabeza.


    Tory soltó un taco que la dejó boquiabierta.


    —¿¡Cómo es posible que no nos den los permisos para excavar!? ¿Qué le pasa a esta gente?


    —Creen que es una pérdida de tiempo.


    Su prima puso cara de asco.


    —¡Eso es una tontería! ¡Son tontos!


    —Sí —convino ella—. Todo el mundo es tonto del culo.


    —Menos yo —replicó Tory con voz burlona—. Yo soy un genio. Eso sí, el resto… tontos.


    —Te dije que no te molestaras.


    Detrás de Tory estaba Cintia, su otra prima, que acababa de acercarse a ellas. A pesar de que su nombre honraba a la diosa de la caza, Artemisa, Tia odiaba todo lo relacionado con Grecia. El único motivo por el que estaba presente era por los créditos universitarios y también para perseguir a su última obsesión, Scott, que había pensado que esa sería una divertida forma de pasar el verano. Por no mencionar el pequeño detalle de que se habría visto obligada a trabajar en la tienda de su madre si se hubiera quedado en Nueva York, y eso era algo que Tia odiaba muchísimo más que Grecia. Con su casi metro noventa de estatura, era una belleza pelirroja bastante más alta que ella, lo que ya era una proeza, puesto que su prima solo tenía dieciocho años recién cumplidos.


    Le extrañó verla con una falda larga de color azul y un blusón de manga larga con los típicos bordados griegos.


    —Creía que ibas a tomar el sol —le dijo.


    Tory se inclinó hacia ella y le susurró al oído:


    —Ha estado tomando el sol y se quitó la parte de arriba del biquini, con la esperanza de que Scott le viera las peras y corriera a su lado. No lo hizo, pero unos tíos que pasaron al lado en un barco estuvieron a punto de caerse por la borda hasta que Justina la convenció de que bajara al camarote.


    Tia hizo una mueca despectiva.


    —Chivata. Pero ya que te pones a soltar cosas, deberías decirle a Gery que has estado a punto de quemar sus informes porque su gata te ha asustado y has volcado el quemador Bunsen de Teddy.


    Tory se ruborizó mientras se subía las gafas por la nariz.


    —Soy un genio… desgarbado. C’est moi.


    Gery le sonrió. Su prima no había dicho más que la verdad. El garbo no era una de sus virtudes, al contrario que sucedía con Tia, que iba sobrada en ese aspecto.


    —No pasa nada, Tor. Te habría obligado a redactarlos de nuevo, nada más.


    Tia soltó un suspiro pesaroso al tiempo que echaba un vistazo por la cubierta.


    —¿No os parece el sitio más aburrido del mundo? Ni siquiera consigo que Scott se quede en la cubierta dos segundos.


    Era obvio.


    Si la desnudez no atraía al chico, ninguna otra cosa lo haría.


    —Está con Teddy —siguió su prima con voz irritada—, estudiando un mapa de la excavación… como si alguna vez pudiera hacerse realidad. ¿Qué tiene este país dejado de la mano de Dios para trastornar a todos los chicos a los que traigo?


    —A lo mejor es porque pasan demasiado tiempo contigo… —sugirió Tory mientras se colocaba un mechón de pelo tras la oreja. Se inclinó hacia ella y le susurró en la mezcla de latín y griego que solo ellas usaban—: Creo que les chupa la testosterona y se alimenta de ella.


    El comentario la hizo estallar en carcajadas.


    Tia enderezó la espalda al momento.


    —¿Qué ha dicho de mí?


    Gery meneó la cabeza y miró a Tory antes de contestar:


    —¿Por qué todo tiene que girar a tu alrededor, Tia?


    —Porque sí. —Y con eso, se marchó hecha una furia.


    Tory soltó un suspiro cansado.


    —Ojalá algún día encuentre a alguien que la ponga en su sitio. Estoy harta de ver cómo castra al pobre Scott. Para mí que es mitad súcubo.


    —Ni se te ocurra desear que encuentre a alguien. No la querría ni para mi peor enemigo.


    —Ahí le has dado. —Tory hizo una pausa y le lanzó una mirada penetrante—. Dime qué ha pasado.


    Como si le gustara recordar la humillación.


    —No hay mucho que contar. Se niegan a darnos los permisos… otra vez.


    —¡Por Dios! —exclamó su prima, asestándole un zapatazo al suelo—. Es tan injusto…


    —Lo sé —replicó al tiempo que le daba unas palmaditas en el brazo—. Tenemos que ser pacientes.


    —A la mierda con la paciencia. Al paso que vamos, estaré jubilada y tendré que excavar con el bastón. —Soltó un suspiro asqueado—. Esto es lo más cerca que estaremos en la vida de encontrar la ciudad. Sé que la Atlántida está justo aquí. ¡Lo presiento!


    Sintió un escalofrío en la espalda. La personalidad de Tory se parecía demasiado a la de sus padres y eso no le gustaba ni un pelo. La impulsaba la misma locura que los había poseído a ellos. Una especie de delirio que llevaban en la sangre y que la obligaba a trabajar hasta las tantas de la madrugada, aunque todos los demás se hubieran acostado.


    A veces la asustaba muchísimo. Todos los miembros de su familia que se habían enfrentado al proyecto con la misma dedicación que Tory habían encontrado una muerte temprana. Y si alguna vez le pasara algo al miembro más joven de su reducida familia, tanto ella como su abuelo se quedarían destrozados.


    Porque Tory era su razón de vivir.


    Claro que también sospechaba que su prima se escudaba en las investigaciones para distraerse del dolor de saberse una huérfana. La pobre no tenía ningún recuerdo de sus padres. Su trabajo era lo único que la ayudaba a sentirse cerca de ellos. Era el único legado que le habían dejado.


    —Todo saldrá bien, triantafillo —le dijo, usando el apodo con el que su abuelo la llamaba—. Voy a echarme un rato a ver si se me pasa el dolor de cabeza antes de que empeore.


    —Vale. Estaré abajo con Scott y Teddy, repasando los datos, aunque no nos servirán de nada si no podemos excavar. Claro que… ¿para qué preocuparme? Soy joven y tengo un montón de tiempo por delante. Tú en cambio…


    Gery le hizo una pedorreta.


    —No te llevo tantos años.


    Mientras se alejaba contoneando las caderas, Tory le soltó:


    —Ya, ya. Ve buscando un bastón, ¡abuela!


    Meneó la cabeza por las bromas de su prima, pero hizo una mueca cuando el dolor le atravesó la cabeza hasta asentarse en la parte posterior de los ojos.


    Brian la miró ceñudo cuando se acercó a ella.


    —¿Estás bien?


    —Otro dolor de cabeza. —Últimamente eran muy frecuentes. Con su mala suerte, seguro que se trataba de un tumor cerebral inoperable que la reduciría a depender de Tia, de modo que su prima por fin encontraría el modo de torturarla a placer. Dios no lo quisiera—. Se me pasará. Solo he de echarme un rato.


    —Si necesitas algo, llámame.


    Me vendrían bien unos cuantos permisos. ¿Ya se te ha olvidado?, se dijo.


    Ojalá pudiera decirlo en voz alta sin perder al inversor que tanto necesitaba.


    —Lo haré. Gracias. —Y con eso abandonó la cubierta en dirección al pequeño camarote que compartía con Tory.


    En un barco de investigación no se disfrutaba de mucha intimidad, aunque tampoco le importaba demasiado. No tanto como cuando tenía la edad de Tory. La diferencia entre ellas era abismal. A la misma edad que su prima, ella había odiado la falta de espacio personal mientras que Tory parecía indiferente. Lo único que le importaba a su prima era la búsqueda.


    Sin embargo y a pesar de las diferencias, la adoraba. Era lo más parecido que había tenido a una hermana, y desde que sus tíos murieron poco antes de que Tory cumpliera seis años, la familia entera la había acogido para criarla.


    Sonrió al entrar en el camarote y ver el camisón de su prima y el ajado osito de peluche marrón sobre la cama. Tory no era muy ordenada que se dijera.


    —Muy bien, Mimosín, tendrás que quedarte en tu lado. Espero que no se te ocurra meterte en mi cama, suelo dar patadas mientras duermo.


    Dejó el osito de peluche en la cama deshecha de Tory y dobló el camisón rosa de algodón antes de colocarlo debajo de Mimosín.


    Esbozó una sonrisilla. Escuchaba el murmullo de las voces en la cubierta mientras el barco se mecía suavemente, adormeciéndola. Necesitaba descansar con urgencia. Llevaba un tiempo durmiendo fatal. Posiblemente por todo lo que tenía en la cabeza.


    Se quitó los zapatos de un par de puntapiés, apartó la colcha y se metió en la estrecha cama.


    Se quedó dormida casi de inmediato.


    Los ruidos del barco se desvanecieron a medida que el sueño la sumía en una oscuridad suavizada por una neblina blanca y una fresca brisa. Desde que era pequeña tenía la capacidad de alcanzar rápidamente la fase REM del sueño, por regla general a los cinco minutos de dormirse, un hecho muy inusual. Era un extraño trastorno del sueño que ningún especialista había sido capaz de explicar.


    De repente, se encontró en una playa oscura y desconocida mientras la espuma blanca de las olas se derramaba sobre la orilla con fuerza. Enterró los dedos de los pies en la húmeda arena negra y dejó que el sonido de las olas reverberara en su cabeza.


    —Megera… —La grave voz masculina era suave y erótica, con un acento extraño y exótico que le produjo la misma sensación, sabrosa y suave, que una taza de chocolate caliente aderezado con un buen brandi.


    Una sensación embriagadora.


    Gimió en el sueño mientras su misterioso amante aparecía tras ella. Estaba tan guapo como siempre. La brisa agitaba su larga melena negra y esos claros ojos azules parecían brillar en la oscuridad. Sus rasgos faciales parecían esculpidos. El marco perfecto para unos hipnóticos ojos y para las cejas que los coronaban. La rodeó con sus bronceados brazos y la pegó a su torso, desnudo y de músculos perfectos.


    Era divino.


    La seducción personificada.


    Y por el momento… todo suyo.


    Cerró los ojos y dejó que ese aroma tan viril y terrenal la saturara hasta estar completamente ebria de placer. Inclinó la cabeza hacia la izquierda para dejar que esos labios le rozaran el cuello. Al instante sintió las suaves caricias de su lengua y creyó arder.


    No entendía por qué seguía teniendo esos sueños eróticos tan recurrentes. Por qué la atormentaba ese tío tan sexy. Al fin y al cabo, no era una mujer que destacara ni por su feminidad ni por su sensualidad. Era tan dura como una piedra. Se había pasado toda la vida luchando para afirmar sus principios, para ser ella misma, y esas batallas no le habían dejado tiempo para cultivar los aspectos más femeninos de la adolescencia como el descubrimiento del maquillaje, el cuidado del cabello y demás trucos femeninos.


    Además, desde el momento en que decidió restaurar la reputación de su padre se había pasado todo el tiempo intentando demostrar su valía tanto a sus colegas como a los inversores. Intentando demostrar que no solo era capaz de competir en un ámbito dominado por los hombres, sino que también podía establecer las reglas.


    Y había triunfado. Así que ¿qué más daba si no era la más femenina de las mujeres? Tenía sus premios y en menos de tres años había logrado reflotar la empresa de su padre, al borde de la quiebra cuando él murió. Salvamentos Kafieri era una de las empresas líderes del sector en Grecia, y mientras la reconstruía, le había quedado tiempo para proseguir con la búsqueda iniciada por su padre.


    Siempre se había sentido satisfecha.


    O al menos eso había creído hasta que una tórrida noche, dos meses antes, Arikos apareció en sus sueños por primera vez.


    La conquistó en cuanto le puso los ojos encima, a pesar de estar dormida, claro.


    En ese momento la hizo girar entre sus brazos para mirarla a la cara. Se mordió el labio y alzó la vista hacia esos abrasadores ojos azules. Arikos llevaba unos pantalones de cuero negro y unas botas. Nada más. El pelo ondulado le caía a ambos lados de la cara y se agitaba con la suave brisa. Algunos mechones se le quedaban trabados en el mentón, por culpa de la incipiente barba.


    —¿Qué ha pasado hoy que te ha molestado tanto, agapimeni? —le preguntó con esa voz que tanto la excitaba.


    Apoyó la cabeza en uno de sus musculosos hombros para aspirar su aroma y dejar que la calmara.


    Ojalá fuera real.


    —Nos han denegado los permisos —susurró al tiempo que trazaba con un dedo el contorno de un pezón, que se endureció con la caricia—. Me dan ganas de matarlos. Sé que hemos encontrado la Atlántida. Lo sé. Estoy tan cerca que casi puedo saborearla, pero… es inútil.


    Apretó los dientes, frustrada, pero al mismo tiempo agradecida por tener a alguien con quien desahogarse sin necesidad de poner buena cara. El equipo esperaba que se comportara de forma serena y controlada todo el tiempo, pero en realidad lo único que quería era zarandear al funcionario hasta que le diera lo que necesitaba.


    Hijos de…


    —No voy a conseguirlo —dijo con la voz quebrada—. Al paso que vamos, Tory tiene razón. Seremos demasiado viejas como para recordar lo que estamos buscando.


    Arikos le tomó la cara entre las manos y la miró con el ceño fruncido.


    —No entiendo por qué es tan importante para ti.


    —Porque mi padre murió destrozado por el alcohol. Quiero que todos los que se rieron de él tengan que tragarse sus burlas. Quiero demostrarle al mundo que no era un idiota que se enfrentaba a molinos de viento. Quiero cumplir la promesa que le hice. Se lo debo.


    Arikos ladeó la cabeza y siguió mirándola a los ojos como si pudiera penetrar incluso hasta su alma.


    —¿Encontrarla te haría feliz?


    —Más que cualquier otra cosa.


    —Hecho. Te llevaré a la Atlántida.


    Lo absurdo de la afirmación le arrancó una carcajada. Por Dios, cuando a su subconsciente se le iba la pinza, se le iba de verdad.


    De todas formas, significaba mucho para ella tener al menos la confianza de una persona. Daba igual que no fuera real. Necesitaba ese supuesto apoyo y estaba agradecida por haberlo encontrado.


    Arikos inclinó la cabeza y capturó sus labios. El delicioso sabor de esa boca la hizo gemir. No había nadie en el mundo que supiera como él. Nadie que la hiciera sentirse tan bien entre sus brazos, motivo por el cual solo aparecía en sus sueños, claro.


    Pero estaba contenta por tenerlo al menos de esa forma. Por sentir la tibieza de su piel contra su cuerpo.


    ¡Uf, le daban ganas de comérselo!


    Le quitó con destreza el vestido por los hombros y lo fue deslizando hasta que estuvo desnuda frente a él, todo ello mientras seguía besándola, lamiéndole los labios y mordisqueándolos. Era sorprendente que pudiera mostrarse así de a gusto con él, aunque todo fuera un sueño. En la vida real no era de las mujeres que perdían la cabeza por un hombre. Nunca se había dejado llevar por la pasión.


    Era una mujer que se regía por la fría lógica y que reprimía sus emociones.


    De ahí que le gustaran tanto los sueños. Porque solo en ellos era libre para aprovecharse de Arikos todo lo que quisiera sin tener que preocuparse lo más mínimo. No había riesgo de embarazos ni de enfermedades. No tenía que enfrentarse a él por la mañana. No había riesgo de sufrir burlas ni decepciones. Ella controlaba los sueños y lo controlaba a él. Eran el mejor momento del día porque se sentía segura y deseada.


    Arikos la tumbó sobre la arena y la cubrió con su cuerpo. Era increíble sentirlo así. Los pantalones de cuero le acariciaron las piernas cuando le separó los muslos con la rodilla.


    Dejó de besarla un momento, pero sus labios se trasladaron hasta uno de sus endurecidos pezones, que reclamaban doloridos sus besos.


    Sin aliento e incapaz de moverse, solo atinó a cogerle la cabeza mientras él le lamía sin piedad el enhiesto pezón. Su aliento le abrasaba la piel, ya enfebrecida por el deseo.


    —Así —lo escuchó murmurar al tiempo que una de sus manos descendía para aliviar el anhelo de sentirlo en su interior. Sus dedos la acariciaron, torturándola hasta que llegó al orgasmo—. Quiero toda tu pasión, Megera. Todo tu placer. Déjame saborearlo.


    Lo besó con ardor al tiempo que alzaba las caderas para frotarse contra su mano, ansiosa por aumentar el placer que él le estaba dando.


    —Quiero más —exigió y una de sus manos fue en busca de la cremallera de los pantalones.


    Escuchó su pícara risa.


    —Lo tendrás.


    —¡Gery!


    El grito hizo que abandonara sobresaltada el sueño y que su corazón latiera aún más rápido que con Arikos. Cuando abrió los ojos descubrió que estaba acostada boca abajo en el colchón.


    Tory entró en tromba en el camarote.


    —Será mejor que vengas rápido. Tia está a punto de ahogar a Teddy. Y no estoy de coña.


    


    Arik abandonó el sueño y soltó un taco mientras flotaba en el estrobilo, donde carecía de forma y sustancia mientras espiaba el plano humano. Cuando una persona despertaba, siempre dejaba a un dios del sueño varado en el inmenso vacío. No había sonidos, ni color. Nada salvo una impenetrable oscuridad.


    Lo único que Arik sentía eran las efímeras sensaciones de Megera y estaba desesperado por conservarlas.


    —Megera… —la llamó con la intención de que retomara lo que habían estado compartiendo.


    Sin embargo, sabía que era demasiado tarde. Su pequeña obsesión era más fuerte que cualquier humano normal y no siempre respondía a sus llamadas.


    Ni siquiera el suero de Loto conseguía inducirle el sueño a menos que se sintiera preparada y dispuesta para dormir. Lo único que conseguía era provocarle un dolor de cabeza al luchar contra sus efectos.


    ¡Joder, la quería de vuelta!


    El deseo insatisfecho lo había dejado dolorido, pero lo peor era la sensación que notaba en el pecho.


    Pena.


    La deseaba y estaba enfadado por su marcha. Nunca había experimentado nada parecido desde que se creó el mundo de los humanos. Se suponía que los dioses del sueño carecían de emociones. Exceptuando el dolor. Esa era la única que les habían dejado para que los restantes dioses pudieran controlarlos y castigarlos.


    Sin embargo, no era dolor lo que notaba en el pecho. Todavía notaba las emociones de Megera como si fueran suyas, hecho que ponía de manifiesto hasta qué punto eran poderosas las emociones y la ira que reprimía.


    Al principio todo empezó como una curiosidad sin más. Los sueños de esa mujer estaban llenos de color y de detalles. Dos cosas inusuales. Los humanos normales y corrientes soñaban en blanco y negro, y todo era muy borroso.


    La mayoría de los dioses solía evitarlos, sobre todo los skoti eróticos como él, sumidos en la eterna búsqueda de los humanos más atrevidos. ¿Por qué demorarse en los sueños de una persona poco imaginativa cuando lo que se buscaba era experimentar emociones y sentimientos a través de la persona que dormía?


    De modo que sus congéneres iban de sueño en sueño, buscando aquellas personas capaces de crear belleza y darles lo que ansiaban.


    Los sueños de Megera estaban plagados de maravillosas sensaciones. Cuando la descubrió, estaba bañándose en un río de chocolate.


    Rodó hasta quedar de espaldas sobre la bruma que cubría el suelo de una de las cámaras oníricas y cerró los ojos para rememorar aquel momento. Los rescoldos de la pasión de Megera seguían en su interior aunque el vínculo se hubiera roto, y eso le permitió revivir el placer que lo invadió durante su primer encuentro.


    El sabor del chocolate del sueño que lamió directamente de su cuerpo aún seguía en su lengua. Todavía sentía el suave roce del espeso líquido contra la piel mientras hacían el amor en el río. Tal como hiciera en aquel momento, se preguntó qué sabor tendría el chocolate en el plano humano.


    ¿Por qué le resultaba tan placentero a Megera?


    Pero lo que ansiaba descubrir de verdad era su sabor. El sabor de Megera. Su olor.


    Se le puso un poco más dura solo de pensarlo.


    —¿Arikos?


    Giró la cabeza cuando una luz intensa invadió la oscuridad.


    —¡Vete a la puta mierda, M’Ordant! —masculló al reconocer la voz de su hermano.


    —¿Eso que oigo es furia?


    Arik se puso en pie y se acercó al dios, cuya altura era similar a la suya. También al igual que él, M’Ordant tenía el pelo negro y los ojos azules y translúcidos. Esos eran los rasgos típicos de su raza, junto con la belleza sobrenatural.


    Cuando volvió a hablar, su voz carecía de inflexiones tal como se esperaba de todos los miembros de su condenada especie.


    —¿Cómo quieres que lo sepa? No tengo emociones.


    M’Ordant lo miró con los ojos entrecerrados y, de no conocerlo, habría jurado que estaba intrigado. Claro que, aunque no pudieran sentir nada, habían aprendido a fingir las expresiones correspondientes a las emociones. Eso ayudaba a que los demás dioses no se sintieran incómodos en su presencia.


    —Llevas demasiado tiempo con esa humana. Tienes que cambiar.


    Así eran las cosas. Un skoti como él solo tenía permitido ayudar a los humanos a canalizar el exceso emocional. Si pasaba demasiado tiempo con la misma persona, en teoría podía hacerla enloquecer o incluso matarla.


    Lo normal era recibir un solo aviso y en caso de hacer oídos sordos, se elegía un Óneiroi que llevara a cabo el castigo o la ejecución. M’Ordant era uno de los muchos dioses que monitorizaban el sueño humano y mantenían a los skoti a raya.


    —¿Y si no quiero dejarla?


    —¿Tienes ganas de discutir?


    Arik lo miró con sorna.


    —¿Cómo quieres que lo sepa?


    —En ese caso, ya has acabado con ella —sentenció M’Ordant antes de desaparecer.


    Lo mejor sería hacer caso a la advertencia, pero esa humana lo atraía demasiado como para seguir el consejo de su hermano. Al fin y al cabo, para hacerlo debería sentir miedo… y él no sabía lo que era el miedo.


    Cerró los ojos y volvió a oler el aroma de la piel de Megera. Volvió a saborear el regusto salado de su cuerpo en la lengua. Volvió a sentir sus caricias en la piel.


    No. Todavía no había acabado con ella. En realidad, no había hecho más que empezar.
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    Apoyada en la barandilla del barco para contemplar los veleros que surcaban la cristalina superficie del mar, Gery no tenía la menor idea de lo que le pasaba. Tenía tanto sueño que se le cerraban los ojos, y eso no era normal en ella.


    —Creo que tengo narcolepsia.


    Tory se colocó a su lado antes de mirarla de arriba abajo.


    —Es posible. ¿Sabes que el setenta por ciento de las personas que padecen narcolepsia también sufren ataques catalépticos? —Antes de que pudiera abrir la boca para contestarle, Tory rebatió su propia teoría—. Pero a ti no te pasa eso. Te he visto muchas veces enfadada y sé que no padeces ese precioso síntoma. Por supuesto, los narcolépticos tienen alucinaciones muy vívidas, da igual que estén dormidos o despiertos. Y son sonámbulos. Tú no lo eres. ¿Has tenido alucinaciones últimamente?


    Sí, pero no pensaba discutir sus gráficas fantasías sexuales con una empollona quinceañera.


    La miró con el ceño fruncido.


    —¿Cómo sabes todas esas cosas? Tory, solo eres una cría. Compórtate como tal. —Antes de que pudiera parpadear siquiera, Tory le dio un puñetazo en el brazo. Con fuerza—. ¡Ay! —Se frotó el bíceps—. ¿A qué ha venido eso?


    —Arranques emocionales inesperados e irracionales. ¿No se supone que eso es lo que nos pasa a los adolescentes? Ah, y también nos enfurruñamos. Mucho.


    Levantó las manos en señal de rendición.


    —Vale. Tú misma, profesora Kafieri —le dijo con retintín.


    Tory esbozó una sonrisa burlona, una expresión más propia de su edad, antes de acercarse al capitán del barco para ayudarlo con un cabo que estaba atando.


    Gery meneó la cabeza y bajó de nuevo a los camarotes en busca de Teddy y Scott, que estaban protestando por la presencia de Tia en el equipo mientras trabajaban… cosa que ella no podía evitar dado que le había prometido a su tía que la cuidaría ese verano. Al parecer, la muy arpía había atacado literalmente a Teddy por acaparar el tiempo de Scott.


    Ojalá se calmaran pronto los ánimos. Había desterrado a su prima a la ciudad engatusándola con las compras mientras ellos preparaban el barco para zarpar y poner rumbo a la zona donde creía que se ocultaba la Atlántida. Lo último que les hacía falta era tener a Tia dando la tabarra y quejándose por todo.


    Además, a Tia le encantaba ir de compras. Cuanto más brillante fuera un objeto, más le gustaba. Tal era su obsesión que en el último Halloween se había disfrazado con unos cuernos rojos adornados con aretes de diamantes. El disfraz era de demonio consumista y le iba al pelo.


    Brian se había ofrecido voluntario para acompañarla y evitar que se metiera en problemas… cosa que, conociendo a Tia, era necesario. Con la suerte que estaban teniendo, acabarían secuestrando a su prima para venderla en el mercado de trata de blancas o la abducirían unos hombrecillos verdes.


    Mientras tanto, estaba tan cansada que no podía mantenerse en pie. Le costaba la misma vida seguir despierta.


    —Megera, vuelve conmigo…


    Se estremeció al volver a escuchar esa erótica voz ronca en su cabeza.


    Por el rabillo del ojo se percató de que algo se movía. Se giró y vio que en el vano de la puerta, al pie de la escalera que conducía al puente de mando, estaba Arikos. Vestido de negro por completo, la estaba observando con una expresión que prometía una noche interminable de orgasmos y con una sonrisa que la dejó clavada en el sitio.


    —Ven, Megera.


    El susurro de su voz la acarició como una brisa imaginaria. La invitaba a seguir durmiendo.


    Arikos extendió la mano…


    Nunca había visto una postura más tentadora. Ardía en deseos de cogerle la mano y dejar que la estrechara entre sus brazos tal como hacía en sus sueños. Quería desnudarlo y saborear la perfección de su cuerpo.


    Saborear esos incitantes labios.


    Sin pensar, extendió el brazo hacia él. Estaban tan cerca que casi se tocaban. Un milímetro más y…


    Pero no era real y lo sabía.


    —¿Gery? ¿Me pasas la regla?


    Dio un respingo al escuchar la voz de Teddy. Bajó el brazo, miró a su izquierda y vio la regla sobre el atestado escritorio. Ni siquiera había parpadeado cuando volvió a mirar hacia la escalera.


    No había nadie, no había ni rastro de Arikos esperándola para que volviera a su lado, y eso le provocó una profunda decepción.


    Me estoy volviendo loca, pensó.


    Sí, pero menuda manera de volverse loca. Ojalá la gente se viera acosada por una alucinación tan sexy.


    Como no quería pensar en eso, cogió la regla y se la dio a Teddy, que la estaba observando con evidente preocupación. Aunque solo era un par de años mayor que ella, se comportaba como un padre más que como un amigo o un colega. Era un hombre de alegres ojos marrones, pelo castaño que siempre llevaba muy bien peinado y cuando se reía tenía un precioso par de hoyuelos.


    —¿Estás bien?


    —Cansada.


    Lo vio rascarse la cabeza, como si su respuesta lo hubiera desconcertado.


    —Anoche dormiste catorce horas.


    Le dio una palmadita en el brazo.


    —Lo sé, pero sigo cansada.


    —A lo mejor necesitas hacerte una revisión médica.


    Más bien necesito un loquero, pensó. Desterró esa idea y le sonrió.


    —Se me pasará. De verdad.


    Al menos, se le pasaría si dejara de tener esas extrañas alucinaciones. Seguía teniendo la sensación de que alguien la observaba…


    


    Arik estaba tan frustrado mientras veía a Megera sonreírle a otro hombre que tenía ganas de soltar un taco. ¿Por qué no le hacía efecto el suero? ¿Por qué no escuchaba sus súplicas?


    ¿Cómo era posible que una simple humana fuera tan fuerte?


    —¿Arikos?


    La luz volvió a inundar su oscura habitación y dejó escapar un suspiro cansado al reconocer la voz de su tío, Parpádeo. Empezaba a hartarse de esas interrupciones, más que nada porque lo único que quería era estar con la humana.


    —¿Qué?


    —Me han ordenado que te quite mi suero somnífero. Parece que estás abusando de él y la salud de la humana se está resintiendo.


    Se giró para mirar a la cara al antiguo dios del sueño. Parpádeo tenía una larga melena castaña que llevaba trenzada a la espalda y sus claros ojos grises brillaban con picardía. Aunque era uno de los dioses más antiguos, su personalidad era igual que la de un niño de trece años. Nada le gustaba más que gastar bromas y meterse con la gente… lo que había provocado que tanto Arik como su gente acabaran malditos.


    En otro tiempo se dejaban seducir y manipular por los otros dioses y se habían dejado utilizar por Parpádeo, Hades y los demás como instrumentos para gastarse bromas pesadas entre ellos durante sus disputas.


    Hasta que Zeus lo cortó por lo sano. Curiosamente, había castigado a los instrumentos, pero no a quienes los utilizaban.


    Claro que Zeus no era famoso por su sentido de la justicia.


    —¿Y si quiero quedarme el suero?


    Parpádeo enarcó una ceja y luego chasqueó la lengua.


    —Vamos, Arikos, ya conoces las reglas. —Se puso serio—. Y sabes lo que les pasa a quienes desobedecen.


    Por supuesto que lo sabía. Toda su gente lo sabía. Tenía más cicatrices en la espalda que estrellas había en el firmamento. A veces sospechaba que su abuelo, Hipnos, el encargado de supervisar los castigos físicos, era un sádico que solo sentía placer provocándole dolor a los demás.


    ¿No era cruel que los skoti se encargaran de absorber el exceso de emociones reprimidas en los humanos y que los castigaran por no querer dejar ese mundo cuando por fin experimentaban algo diferente al dolor?


    Pues así eran las cosas.


    Después de la «charla» que tuvo con M’Ordant, sabía que ese momento iba a llegar. No tenía sentido discutir. Habían enviado a Parpádeo para que se llevara el suero de Loto que utilizaban con los humanos, y no habría nada en todo el Olimpo que lo hiciera cambiar de opinión. Parpádeo solo era un peón que servía a los dioses del sueño.


    Sacó el pequeño vial y se lo dio a su tío, que lo aceptó con una sonrisa estoica.


    —Anímate, muchacho. Ahí fuera hay un montón de soñadores con los que jugar. La Humanidad es así de generosa con los tuyos. Se pasan la vida soñando y dejándose arrastrar por los sueños.


    Sí, pero nadie tenía sueños tan intensos y desinhibidos como los de Megera. Esos sueños lo hacían desear conocerla fuera del plano onírico. Conocerla como humana…


    Siguió a Parpádeo con la mirada mientras salía de la cámara y, una vez que se fue, la oscuridad volvió a rodearlo.


    Tal vez ese fuera su castigo después de todo. Como hijo del dios Morfeo, Arik fue en otro tiempo uno de los Óneiroi. Tal como era la costumbre, le habían asignado unos humanos a los que vigilar y proteger de los skoti que en ocasiones se alimentaban de ellos. En aquella época pasaba el tiempo controlando a sus objetivos, asegurándose de que tenían sueños normales que los ayudaban a solucionar sus problemas o que los inspiraban.


    Hasta aquella dichosa noche.


    Una noche que fue a ayudar a uno de sus objetivos, una mujer enferma. Debido a su enfermedad, sus sueños eran intensos y extremadamente emocionales… tanto que uno de los skoti se estaba alimentando de ella. Esas cosas eran habituales e incluso tolerables. Los skoti se alimentaban de las emociones humanas, pero se les permitía que lo hicieran siempre y cuando mantuvieran a raya su hambre y no controlaran los sueños ni alterasen la vida de los humanos. Solo se les castigaba cuando lo hacían de forma continuada durante un largo período de tiempo hasta apoderarse del anfitrión.


    La mente de los humanos era muy frágil. Un skoti que visitara de forma continuada a un humano podría perturbarlo, volverlo loco o provocarle tendencias homicidas. En el peor de los casos, podía provocarle la muerte, razón por la que los Óneiroi los mantenían vigilados. Si un skoti pasaba demasiado tiempo con su anfitrión, el Óneiroi estaba en su derecho de actuar y sacarlo de su mente.


    Si se daba una situación extrema, el Óneiroi podía matar al skoti.


    Eso era lo que él hacía en otra época: proteger a los humanos que tenía asignados. No sentía nada y se limitaba a acatar las órdenes de la élite de los Óneiroi. En aquel entonces derrotó a numerosos skoti sin comprender, ni importarle, el motivo por el que buscaban a los humanos de ese modo. El motivo por el que experimentaban la acuciante necesidad de arriesgar sus vidas en el intento.


    Hasta que aquella noche… No, hasta que el encuentro que se produjo una noche lo cambió todo y le abrió los ojos de una forma esclarecedora.


    Nacido de la unión entre una humana y Fobétor, uno de los dioses del sueño, Solin vivía en el plano humano, pero de noche deambulaba a placer por los sueños de los mortales. Puesto que carecía por completo de moral, no le preocupaba lo que le hiciera a los demás siempre que él disfrutara.


    Durante siglos los Óneiroi habían intentado detenerlo y atraparlo. Era uno de los pocos skoti sobre los que pesaba una sentencia de muerte. Sus voraces apetitos y su habilidad en la lucha eran legendarios entre los Óneiroi que habían tenido la desgracia de enfrentarse a él.


    Y Arik había sido uno de ellos. Debido a su juventud, creyó que podría atrapar a Solin él solo.


    La mayoría de los skoti huía nada más ver a un Óneiroi, ya que contaban con el respaldo del resto de los dioses para hacer lo que tuvieran que hacer a la hora de controlar a los skoti. Dado que un skoti podía absorber las emociones de cualquier humano, solían marcharse sin presentar batalla, poco dispuestos a perder el tiempo, ya que podían buscar otro humano y asunto arreglado.


    Sin embargo, Solin era más fuerte que la mayoría. Más atrevido. En vez de huir como esperaba, había empujado a la humana hacia él. Según sus leyes, Arik tenía prohibido hacer daño a los mortales, cosa que Solin sabía muy bien. Aunque había intentado apartarla sin hacerle daño, en cuanto notó el roce de sus labios en la boca y experimentó su lujuria, algo se rompió en su interior.


    Por primera vez en su vida experimentó el placer y la excitación sexual.


    Y cuando la humana se arrodilló delante de él para tomarlo en la boca, supo que había perdido la batalla y su convicción desapareció. En cuestión de un segundo, se convirtió en un skoti.


    Y lo era desde entonces.


    Durante siglos había ido de sueño en sueño en busca de alguien que pudiera amplificar sus emociones como aquella primera noche. Pero nadie se había acercado siquiera.


    Nadie… hasta que llegó Megera.


    Solo ella era capaz de hacerlo abandonar su vacío interior y ayudarlo a verlo todo de nuevo con brillantes colores. A compartir sus emociones. Después de todos esos siglos por fin comprendía por qué algunos skoti se negaban a dejar a un humano concreto.


    Por qué estaban dispuestos a arriesgarse a morir.


    Megera era la culpable de que ansiara conocer el mundo a través de sus ojos. De que ansiara probar su sabor. De que ansiara sentir su contacto. Y su capacidad para mantenerse alejada de él estaba empezando a cabrearlo mucho.


    Pero ¿qué podía hacer? Aunque pudiera aparecer en el plano humano para estar cerca de ella, no podía experimentar su cercanía ni la de su entorno.


    Quería su pasión. Su fuerza vital.


    «Tal vez haya una manera de tocarla…»


    La idea se le ocurrió de repente y lo dejó pasmado. Tanto los Óneiroi como los skoti podían adoptar forma humana en el plano humano, pero debido a la maldición, seguían sin tener emociones. Así que ¿qué sentido tenía hacerlo? Seguían siendo tan fríos, estériles e incapaces de sentir en forma humana como en forma divina.


    Eso no era lo que él quería.


    No, quería ser humano. Quería sensaciones y emociones para saborearla lo máximo posible.


    Es imposible, se dijo.


    ¿O no? Eran dioses, con poderes divinos. ¿Por qué iba a ser imposible hacerlo?


    Porque no tienes tanto poder.


    Zeus se aseguró de que tuvieran el poder justo cuando los castigó por entrometerse en sus sueños.


    Sin embargo, aunque él no tuviera poder suficiente, había otros que sí podrían hacerlo. Otros dioses que podrían otorgarle forma humana si querían.


    Zeus nunca le concedería ese deseo… odiaba a rabiar a los dioses oníricos. Sus hijos le tenían demasiado miedo como para intentarlo. Pero sus hermanos…



OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/Images/cover.jpg
EL CAZADOR
DE SUENOS





OEBPS/Images/imagen_portadilla_001.jpg
pLAZA [f] sanes





